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VIA CRUCIS 2020 
 

Oración introductoria: 

 

Señor Jesús, queremos acompañarte en el camino al Calvario.  

Envía el Espíritu Santo a nuestros corazones para que podamos rezar con verdadera devoción 

esta oración y descubrir así el amor inmenso que nos tienes.  

Amén.  

 

PRIMERA ESTACIÓN 

 

Jesús es condenado a muerte. 

Te adoramos Cristo y te bendecimos. 

Porque por tu Santa Cruz redimiste al mundo.  

 

Lectura del Evangelio según San Marcos (Mc. 15,12-13.15) 

Pilato tomó de nuevo la palabra y les preguntó: «¿Qué hago con el que llaman rey de los 

judíos?» Ellos gritaron de nuevo: «Crucifícalo». Y Pilato, queriendo complacer a la gente, les 

soltó a Barrabás; y a Jesús, después de azotarlo, lo entregó para que lo crucificaran. 

 

PALABRA DEL SEÑOR.  

Gloria a ti Señor Jesús. 

 

Señor, al contemplar en esta estación la injusta condenación que sufriste, te pedimos que 

protejas a todas aquellas personas que corren peligro de muerte. Ayúdanos a ser una sociedad 

que siempre opte por la vida. 

 

Padre Nuestro. 

 

SEGUNDA ESTACIÓN 

 

Jesús carga con la cruz. 

Te adoramos Cristo y te bendecimos. 

Porque por tu Santa Cruz redimiste al mundo. 

 

Lectura del Evangelio según San Mateo (Mt. 27, 27-31) 

Los soldados del gobernador llevaron a Jesús al pretorio y reunieron a toda la guardia 

alrededor de él. Entonces lo desvistieron y le pusieron un manto rojo. Luego tejieron una 

corona de espinas y la colocaron sobre su cabeza, pusieron una caña en su mano derecha y, 

doblando la rodilla delante de él, se burlaban, diciendo: «Salud, rey de los judíos». Y 

escupiéndolo, le quitaron la caña y con ella le golpeaban la cabeza. 

Después de haberse burlado de él, le quitaron el manto, le pusieron de nuevo sus vestiduras y 

lo llevaron a crucificar. 

 

PALABRA DEL SEÑOR 

Gloria a ti Señor Jesús. 

 

Señor, nos duele pensar en la humillación que te hicieron pasar. Te pedimos perdón por las 

veces que con nuestros gestos y actitudes maltratamos a quienes nos rodean.   

 

Padre Nuestro. 
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TERCERA ESTACIÓN 

 

Jesús cae por primera vez. 

Te adoramos Cristo y te bendecimos. 

Porque por tu Santa Cruz redimiste al mundo. 

 

Lectura del libro del Profeta Isaías (Is. 42, 1-2) 

Este es mi Servidor, a quien yo sostengo, mi elegido, en quien se complace mi alma. Yo he 
puesto mi espíritu sobre él para que lleve el derecho a las naciones. 

PALABRA DE DIOS. 

Te alabamos Señor. 

 

Señor, en esta estación rezamos por todos aquellos que están angustiados y no encuentran 

salida a sus problemas. Ayúdalos a levantarse con fe y esperanza. 

 

Padre Nuestro. 

 

CUARTA ESTACIÓN 

 

Jesús se encuentra con su Madre. 

Te adoramos Cristo y te bendecimos 
Porque por tu Santa Cruz redimiste al mundo. 
 
Lectura del libro de las Lamentaciones (Lam. 1,12) 

¡Todos ustedes, los que pasan por el camino, fíjense bien y miren si hay un dolor comparable al 
mío: a este dolor que me atormenta! 
 
PALABRA DE DIOS 
Te alabamos Señor. 

Señor, muchas mujeres sufren violencia de género. Por intercesión de tu Madre, te pedimos 

que nos ayudes a cambiar esta situación, comprometiéndonos desde el lugar en que nos 

encontramos. 

Ave María. 

QUINTA ESTACIÓN 

 

Simón de Cirene ayuda a Jesús a llevar la cruz. 

Te adoramos Cristo y te bendecimos. 

Porque por tu Santa Cruz redimiste al mundo. 

 

Lectura del Evangelio según San Lucas (Lc. 23, 26) 

Cuando llevaban a Jesús camino al Calvario, detuvieron a un tal Simón de Cirene, que volvía 

del campo, y lo cargaron con la cruz, para que la llevara detrás de Jesús. 

 

PALABRA DEL SEÑOR.  

Gloria a ti Señor Jesús. 

 

Señor, en esta estación rezamos por todas las personas que en este tiempo de pandemia 

trabajan arriesgando sus vidas para servir a los demás. Protégelas y ayúdalas en estos días 

tan difíciles. 
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Padre Nuestro.  

 

SEXTA ESTACIÓN 

 
La Verónica limpia el rostro de Jesús. 

Te adoramos Cristo y te bendecimos. 
Porque por tu Santa Cruz redimiste al mundo. 
 
Lectura del libro del Profeta Isaías (Is. 53, 3) 

Despreciado, desechado por los hombres, abrumado de dolores y habituado al sufrimiento, 
como alguien ante quien se aparta el rostro, tan despreciado, que lo tuvimos por nada. 
 
PALABRA DE DIOS.  
Te alabamos Señor. 
 
Señor, que siempre estemos dispuestos a ayudar a quienes nos necesitan, sin juzgar por las 
apariencias ni guiarnos por el “qué dirán”. 
 
Padre Nuestro. 
 

SÉPTIMA ESTACIÓN 

Jesús cae por segunda vez. 

Te adoramos Cristo y te bendecimos  

Porque por tu Santa Cruz redimiste al mundo.  

 

Lectura del libro del Profeta Isaías (Is. 53, 4-5) 

Pero él soportaba nuestros sufrimientos y cargaba con nuestras dolencias, y nosotros lo 
considerábamos golpeado, herido por Dios y humillado. 
El fue traspasado por nuestras rebeldías y triturado por nuestras iniquidades. El castigo que 
nos da la paz recayó sobre él y por sus heridas fuimos sanados. 
 
PALABRA DE DIOS.  

Te alabamos Señor. 

 

Señor, te presentamos a todas las personas que se encuentran atravesando una enfermedad. 

Que puedan experimentar tu amor y cercanía, y encuentren en nosotros la ayuda y el sostén 

que necesitan. 

 

Padre Nuestro. 

 

OCTAVA ESTACIÓN 

Jesús consuela a las mujeres de Jerusalén.  

Te adoramos Cristo y te bendecimos. 

Porque por tu Santa Cruz redimiste al mundo. 

 

Lectura del Evangelio según San Lucas (Lc. 23, 27-28) 

En el camino hacia el calvario, seguían a Jesús muchos del pueblo y un buen número de 

mujeres que se golpeaban el pecho y se lamentaban por él. Pero Jesús, volviéndose hacia 

ellas les dijo: ¡Hijas de Jerusalén! No lloren por mí, lloren más bien por ustedes y por sus hijos. 

 

PALABRA DEL SEÑOR.  

Gloria a ti Señor Jesús. 

 



     

 

 

4 
 

Señor, te pedimos que consueles a las familias que están viviendo momentos difíciles. Que 

unidos puedan afrontar con fe sus problemas, sin caer en la desesperación y la angustia. 

 

Padre Nuestro. 

NOVENA ESTACIÓN 

 

Jesús cae por tercera vez.  
Te adoramos Cristo y te bendecimos.  
Porque por tu Santa Cruz redimiste al mundo.  
 
Lectura del libro del Profeta Isaías (Is. 53, 6-7) 
Todos andábamos errantes como ovejas, siguiendo cada uno su propio camino, y el Señor hizo 
recaer sobre él las iniquidades de todos nosotros. 
Al ser maltratado, se humillaba y ni siquiera abría su boca: como un cordero llevado al 
matadero, como una oveja muda ante el que la esquila, él no abría su boca 
 
PALABRA DE DIOS.  
Te alabamos Señor. 
 
Señor, perdón por las veces que somos caprichosos y no cuidamos la Creación. Ayúdanos a 
tomar conciencia del daño que provocamos y a comprometernos a salvar la Casa Común.  
 
Padre Nuestro. 
 

DÉCIMA ESTACIÓN 

 
Jesús es despojado de sus vestiduras. 

Te adoramos Cristo y te bendecimos.  
Porque por tu Santa Cruz redimiste al mundo. 

Lectura del Evangelio según San Juan (Jn. 19, 23-24) 
Los soldados, después que crucificaron a Jesús, tomaron sus vestidos, con los que hicieron 
cuatro partes, una parte para cada soldado, y la túnica. 
La túnica, como era sin costura, tejida de una pieza arriba abajo no la cortaron, sino que se la 
sortearon entre ellos. 
 
PALABRA DEL SEÑOR.  
Gloria a ti Señor Jesús. 
 
Señor, ayúdanos a superar los problemas económicos que genera la pandemia del 
coronavirus. Que a tu lado, encontremos el camino para todos juntos salir adelante. 
 
Padre Nuestro. 
 

DÉCIMA PRIMERA ESTACIÓN 

Jesús es crucificado. 
Te adoramos Cristo y te bendecimos. 
Porque por tu Santa Cruz redimiste al mundo. 
 
Lectura del Evangelio según San Juan (Jn. 3, 14-15) 
Y como Moisés levantó la serpiente en el desierto, así tiene que ser levantado el Hijo del 
hombre, para que todo el que crea tenga por él Vida eterna.  
 
PALABRA DEL SEÑOR.  
Gloria a ti Señor Jesús. 
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Señor, que nuestra fe en ti nos ayude a atravesar este tiempo de cuarentena con paciencia, 
responsabilidad y compromiso; y cuando finalice, podamos descubrir que nos hemos 
convertido en personas más sabias y solidarias. 
 
Padre Nuestro. 
 

DÉCIMA SEGUNDA ESTACIÓN 

Jesús muere en la cruz. 
Te adoramos Cristo y te bendecimos.  
Porque por tu Santa Cruz redimiste al mundo.  
 
Evangelio según San Mateo (Mt. 27, 50) 
Pero Jesús, dando de nuevo un fuerte grito, exhaló el espíritu. 
 
PALABRA DEL SEÑOR.  
Gloria a ti Señor Jesús. 
 
Gracias Señor por entregar tu vida por nosotros. Que nunca dudemos de tu amor y fidelidad, 
aún en los momentos más difíciles y dolorosos. 
 
Padre Nuestro. 
 

DÉCIMA TERCERA ESTACIÓN 

Jesús es bajado de la cruz y puesto en brazos de su Madre. 

Te adoramos Cristo y te bendecimos.  
Porque por tu Santa Cruz redimiste al mundo.  
 
Lectura del Evangelio según San Lucas (Lc. 2, 34-35) 

Simeón, después de bendecirlos, dijo a María, la madre: “Este niño será causa de caída y de 
elevación para muchos en Israel; será signo de contradicción, y a ti misma una espada te 
atravesará el corazón”. 
 
PALABRA DEL SEÑOR 
Gloria a ti Señor Jesús. 
 
Señor, por intercesión de tu Madre, te pedimos por los gobernantes. Que viendo el sufrimiento 
de los pueblos, tomen con sabiduría decisiones que busquen el bien común. 
 
Ave María. 
 

DÉCIMA CUARTA ESTACIÓN 

Jesús es sepultado. 

Te adoramos Cristo y te bendecimos. 
Porque por tu Santa Cruz redimiste al mundo.  
 

Lectura del Evangelio según San Marcos (Mc. 15, 46) 
José de Arimatea compró una sábana, lo descolgó de la cruz, lo envolvió en ella y lo puso en 
un sepulcro que estaba excavado en roca; luego, hizo rodar una piedra sobre la entrada del 
sepulcro.  
 
PALABRA DEL SEÑOR.  
Gloria a ti Señor Jesús. 
 

Señor, al acompañarte en el camino de la cruz, renueva nuestra esperanza en la Resurrección. 
No nos dejes caer en el desánimo ni en la desesperación. Al contrario, ayúdanos a ver la vida 
con tus ojos y confiar siempre en tu amor y providencia. 
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Padre Nuestro. 
 

 Para finalizar, rezamos un Padre Nuestro, un Ave María y un Gloria por las intenciones del 
Papa Francisco. 
 
Sagrado Corazón de Jesús, en vos confío. 
Inmaculado Corazón de María, se la salvación del alma mía. 
Jesús, manso y humilde de corazón, danos un corazón semejante al tuyo. 
 
Que el Señor nos bendiga, en el Nombre del Padre y del Hijo y del Espíritu Santo. Amén. 
 


